
Juventud  Antoniana  venció  a
Sol de América y desató la
fiesta en el Martearena
Juventud Antoniana consiguió un triunfazo en el estadio Padre
Ernesto Martearena al derrotar 2-1 a Sol de América de Formosa
por la segunda fecha de la Zona 2 del Torneo Federal A 2026.
El  equipo  de  Germán  Noce  pegó  primero  con  Pablo  Palacios
Alvarenga, sufrió el empate sobre el cierre del primer tiempo
y  encontró  la  victoria  en  el  tramo  final  del  complemento
gracias a Pedro Muné, en una noche de mucha intensidad, nervio
y desahogo en Salta.

Juventud Antoniana venció a Sol de
América y desató la fiesta en el
Martearena
Juventud Antoniana volvió a golpear fuerte en el arranque del
Torneo Federal A 2026. En una noche cargada de tensión, empuje
y desahogo, el Santo derrotó 2-1 a Sol de América de Formosa
en el estadio Padre Ernesto Martearena y consiguió su segunda
victoria consecutiva en la Zona 2, ratificando todo lo bueno
que  había  mostrado  en  el  debut  frente  a  Sarmiento  de
Resistencia.  El  equipo  de  Germán  Noce  ganó  un  partido
trabajado, con pasajes de superioridad, momentos de confusión
y un cierre a pura emoción para quedarse con tres puntos
valiosísimos en casa.
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Los goles del conjunto antoniano fueron convertidos por Pablo
Palacios Alvarenga, a los 13 minutos del primer tiempo, y por
Pedro  Muné,  a  los  85  del  segundo.  Para  la  visita  había
empatado  Bruno  Di  Martino  en  tiempo  agregado  de  la  etapa
inicial. De esa manera, Juventud llegó a los seis puntos en
dos presentaciones y alimentó la ilusión de su gente en este
prometedor inicio de campeonato.
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Un arranque con personalidad y un
gol que parecía encaminar la noche
Desde el comienzo, Juventud asumió el protagonismo. Intentó
profundizar  cada  avance,  se  paró  en  campo  rival  y  buscó
lastimar especialmente por el sector izquierdo, donde encontró
una  vía  clara  para  desnivelar.  Sin  embargo,  ese  dominio
territorial no siempre se tradujo en claridad, porque Sol de
América se presentó con una línea defensiva poblada, cerrando
caminos y obligando al local a mover mucho la pelota para
encontrar espacios.

La primera gran aproximación llegó a los 13 minutos, y terminó
en la red. Fue la primera llegada peligrosa de Juventud y
también el primer golpe de la noche: Pablo Palacios Alvarenga,
con  la  camiseta  número  9,  conectó  en  el  área  un  centro
ejecutado desde la izquierda y marcó el 1-0 para el Santo. En
la jugada, el envío había sido de Martín Esparza, el cabezazo
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del delantero se desvió en un rival y eso descolocó al arquero
Luis Rodríguez, que nada pudo hacer ante una pelota que cambió
de dirección en el momento justo.

Ese gol le dio tranquilidad inicial al equipo salteño, que
tuvo  algunos  minutos  de  autoridad.  A  los  20,  una  buena
combinación ofensiva del local terminó con un remate desviado,
y a los 25 otra jugada peligrosa por derecha obligó al arquero
visitante  a  intervenir  para  evitar  el  segundo.  Juventud
insinuaba  más,  tenía  decisión  para  ir  hacia  adelante  y
mostraba argumentos para ampliar la diferencia.

Del posible segundo al desconcierto
antes del descanso
En  ese  tramo  del  partido,  el  conjunto  antoniano  tuvo  la
sensación de que podía quebrarlo. Incluso Jhonjailer Palacios
dispuso de una situación clara, pero Rodríguez le cerró el
ángulo  y  evitó  el  festejo.  También  a  los  43  minutos  se
registró una contra desperdiciada por Matías Vicedo, en una
acción que pudo haber significado un golpe determinante antes
del entretiempo.



Sin embargo, el desarrollo empezó a cambiar. Sol de América
consiguió adelantar algunos metros, se animó a acompañar mejor
a Bruno Di Martino en ataque y empezó a complicar a la defensa
local.  Juventud,  que  hasta  allí  había  manejado  mejor  los
tiempos, se fue quedando. A los 39 minutos, además, el arquero
del Santo fue amonestado por demorar el juego, una señal de
que el equipo empezaba a entrar en un terreno menos cómodo.

La visita avisó a los 45 con su acción más peligrosa, producto
de un tiro libre. Y cuando parecía que el primer tiempo se
cerraba con ventaja mínima para los de Salta, llegó el golpe
inesperado.  Ya  en  tiempo  agregado,  a  los  45+1’,  Bruno  Di
Martino capitalizó una grave desatención del local y marcó el
1-1. Según la reconstrucción del partido, la jugada nació de
un pase hacia atrás mal ejecutado por Martín Esparza, que
pretendió salir “de memoria” y terminó entregándole la pelota
al  delantero  rival.  Di  Martino  no  perdonó  y  aprovechó  el
regalo para castigar a un Juventud que se mostró displicente



en ese cierre de etapa.

Así, lo que había sido un primer tiempo favorable para el
Santo terminó envuelto en preocupación. Porque más allá del
empate,  quedó  la  sensación  de  que  el  equipo  había  dejado
escapar  una  ventaja  por  errores  propios  y  por  no  haber
liquidado cuando había tenido oportunidades.

Un complemento trabado, con cambios
y paciencia
La segunda parte arrancó con modificaciones en Sol de América,
que movió el banco desde el inicio: ingresó el número Marcos
Ojeda por el Mesa Abdo, y a los 8 minutos del complemento
también entró el número Fabricio Rojas por el López Alba.
Juventud respondió con presencia en el área rival: a los 9
tuvo  un  cabezazo  desviado,  una  muestra  de  que  no  pensaba
resignarse a un empate que, por desarrollo, le sabía a poco.

A los 10 minutos del segundo tiempo, Germán Noce metió mano en
el  equipo:  salieron  Martín  Esparza  y  Agustín  Martínez  e
ingresaron  el  Nicolás  Gonzalez  y  el  Ezequiel  Santangelo,
buscando  más  energía  y  nuevas  soluciones  ofensivas.  Sin
embargo, el trámite siguió siendo incómodo. Sol de América
defendía  con  mucha  gente  y  Juventud,  aunque  empujaba,  no
encontraba  siempre  la  claridad  necesaria  para  romper  ese
cerrojo.

A los 17 minutos, el número Isaac Monti del local vio la
tarjeta amarilla, y un minuto más tarde hubo más movimientos:
en  la  visita  ingresó  el  Franco  Paredes  por  José  Romero,
mientras que en Juventud entró Pedro Muné por Pablo Albarenga.
Ese cambio terminaría siendo decisivo, porque el hombre que
saltó desde el banco iba a convertirse en el héroe de la
noche.

En medio de ese contexto, el local volvió a acercarse. A los



19,  un  cabezazo  antoniano  pasó  apenas  por  arriba  del
travesaño,  en  una  de  las  llegadas  más  claras  del  segundo
tiempo. Pero seguía faltando el golpe final. Sol de América
resistía, hacía correr los minutos y trataba de plantarse con
mayor  confianza,  mientras  Juventud  mostraba  empuje,  pero
también ansiedad.

El empuje final y el desahogo de
Pedro Muné
El partido continuó cargándose de tensión. A los 23 minutos
fue amonestado Alan Alcaraz en la visita, y a los 25 Juventud
hizo otro cambio: salió Matías Vicedo e ingresó el Genaro
Bracamonte. Ya a los 28, Sol de América respondió con doble
variante,  mandando  a  la  cancha  Javier  Hernán  Sosa  y  José
Cabañas, mientras dejaban el campo Bruno Di Martino y Alan
Alcaraz. Cuatro minutos después, a los 32, José Cabañas fue
amonestado.



El reloj corría, la igualdad parecía instalada y el partido se
volvía  cada  vez  más  espeso.  Pero  Juventud  no  dejó  de
intentarlo. Con más ímpetu que lucidez en algunos tramos, el
Santo siguió empujando hasta que encontró su premio. A los 39
minutos del segundo tiempo —equivalentes al 85’ del partido—
llegó el momento decisivo: Pedro Muné, que había ingresado en
el  complemento,  conectó  dentro  del  área  y  marcó  el  2-1
definitivo para desatar la alegría total en el Martearena.
Luego del festejo, incluso fue amonestado por la celebración.

Ese tanto no solo significó tres puntos: también representó un
desahogo. Juventud se sacó de encima la frustración por el
empate sufrido sobre el cierre del primer tiempo, resolvió una
noche enredada y, como se remarca en el balance posterior,
logró  además  quitarse  la  “mufa”  frente  a  los  equipos
formoseños.



El  cierre  del  partido  y  una
victoria que vale mucho
Después del segundo gol, el Santo todavía tuvo tiempo para
generar  una  buena  contra  a  los  46  minutos,  aunque  la
definición se fue por arriba. Y en los instantes finales, a
los 48, Sol de América contó con un cabezazo desviado que
terminó sellando el desenlace. Juventud resistió lo último,
cerró el partido y celebró una victoria que puede tener mucho
peso anímico y deportivo en este comienzo del torneo.

Porque no fue solo un triunfo. Fue la confirmación de un
arranque  ideal.  Tras  haber  cortado  una  larga  sequía  como
visitante frente a Sarmiento en Resistencia, el equipo de
Germán Noce ratificó su buen momento ahora en casa, con el
respaldo de su gente y en una noche que exigía carácter.
Además, llegó a los seis puntos antes de una fecha en la que
quedará libre, un detalle no menor para mirar el arranque con
tranquilidad y confianza.

Un equipo que arranca a ilusionar
El contexto también potencia el valor de la victoria. Juventud
venía de una pretemporada positiva, con triunfos en amistosos
ante Talleres de Perico y Altos Hornos Zapla, y había dado un
golpe importante en el debut oficial al vencer 3-1 a Sarmiento
de Resistencia, cortando más de dos años y medio sin ganar
fuera de casa. En ese estreno ya habían aparecido nombres
importantes como Matías Vicedo, Pablo Palacios Alvarenga y
Martín Esparza. Ahora, en la segunda fecha, volvió a repetir
una fórmula eficaz: golpear, sufrir y volver a golpear.

Además, este arranque fortalece el proyecto de Germán Noce,
que fue ratificado para 2026 luego de la última temporada y
que  encabezó  una  reconstrucción  importante  del  plantel.
Juventud apostó fuerte en el mercado, sumó numerosos refuerzos



y dejó en claro desde el inicio que el objetivo es pelear
arriba. El presidente Juan Carlos Segura había sido claro
antes  del  encuentro:  ganar  en  casa  era  fundamental  para
complementar lo hecho en Chaco y seguir alimentando el sueño
del ascenso. La respuesta del equipo estuvo a la altura.

Goles del partido
13’ PT: Pablo Palacios Alvarenga (Juventud Antoniana)
45+1’ PT: Bruno Di Martino (Sol de América)
85’ ST: Pedro Muné (Juventud Antoniana)

Minuto  a  minuto  integrado  del
partido
13’ PT: gol de Pablo Palacios Alvarenga para el 1-0.
20’ PT: buena combinación ofensiva de Juventud, pero la jugada
terminó desviada.
25’ PT: llegada peligrosa por derecha del local, el arquero
visitante evitó el segundo.
39’ PT: amarilla para el arquero de Juventud por demorar el
juego.
43’ PT: contra desperdiciada por Vicedo.
45’ PT: la visita generó su chance más peligrosa de tiro
libre.
45+1’ PT: Bruno Di Martino marcó el 1-1 para Sol de América.
ST: la visita realizó cambios al inicio y a los 8 minutos.
9’ ST: cabezazo desviado del equipo local.
10’ ST: doble cambio en Juventud.
17’ ST: amarilla para el número 2 del local.
18’  ST:  cambios  en  ambos  equipos;  allí  ingresó  el  futuro
goleador Pedro Muné.
19’ ST: nuevo cabezazo de Juventud, apenas arriba.
23’ ST: amarilla para el número 5 de Sol de América.
25’ ST: nuevo cambio en Juventud.



28’ ST: doble modificación en la visita.
32’ ST: amarilla para el número 20 visitante.
39’ ST / 85’: gol de Pedro Muné para el 2-1.
46’ ST: buena contra del Santo, pero la jugada terminó por
arriba.
48’ ST: cabezazo desviado de Sol de América.


